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2. Historia del vino chileno – segunda parte 

Desde México el cultivo de la vid se divulgó en 1530 a la actual Colombia y 

simultánemante, en 1548, a Perú y a Chile, por obra del fraile Bartolomé de Terrazas, y 

a Chile gracias a otro fraile, Francisco de Carabantes, quien arribó al actual puerto de 

Talcahuano. Están desechadas las opiniones que sostienen la posible llegada de la vid, 

desde Perú, “en el arzón de la montura de los conquistadores”, pues resulta imposible 

que las estacas hubieran soportado, sin deshidratarse, los rigores de la travesía, del  

muy árido y extenso desierto de Atacama. 

También hay referencias a la llegada de la vid en 1532 a Brasil, por obra del navegante 

Martín Alonso de Souza. Desde La Serena, ciudad ubicada 500 kms. al norte de 

Santiado de Chile, la vid fue introducida a Santiago del Estero, actual República 

Argentina, a través de la Cordillera de los Andes, por el fraile Juan Cidrón o Cederrón, 

en 1557.  

Con la llegada de las estacas traídas por el fraile Francisco de Carabantes en 1548, es 

un hecho que de inmediato “alguien” llevó algunas hasta Santiago. A través de 

investigaciones relativamente recientes del historiador José Toribio Medina, quien 

revisó acuciosamente el “Archivo de Indias”, se ha demostrado que Alonso Moreno fue 

la primera persona que obtuvo vino en Chile. Fue capaz de cultivar y hacer fructificar 

unas pocas estacas traídas por Carabantes y obtener así un puñado de uvas para 

producir “dos botijas de vino” en 1550. 

 

 

 


